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¡Por qué D~ In~s no podria dominar al rey hijo! 
Poner en pugna á la l'('jenta con el roy menor de edad, 

era el gran problema. 
Oonscguir el cariíío do Cárlos II era el medio. 
Oárlos JI ora casi un niüo, ¡pero esto quó lo importaba á 

D~ Inést Ella sabría despertar en aquel jóven corazon ig­
noradas pasiones y desconocidos sentimientos. 

S él era un niño, mojor: á un niiio es mas facil eo<lucir 
quo á un hombre. 

La empresa. presentaba sus <lificultades, pero no era 
irrealizable, y D~ Inés estaba decidida á todo. 

VIL 

Como~ IMa ele MediDa comeDIÓ, dar mm de ganane el corazon di, 
nn nlno, y lo que alcanzó en esta empreu. 

N el año de 1676 se le babia puesto ya su casa 

al rey. V alenmela, como úbrito de todos los 

~·~~~destinos, babia heoho loa nombramieok>S á su gus­
to; procurando y oreyendo con esto, atraerse ami­
gos y partidarios entre loa agraciados. 

El duque de Alburqnerque babia sido nombrado mayor­
domo mayor; el Almirante de Oastilla, caballerizo mayor y 

el duque de Medina, sumiller. 
Oon estas penonas que rodeaban al rey, y que debian 

naturalmente poseer au oonflaoza; meditó unirse D~ Inés 

para lograr sus planeti. 
El duque de Albnrquerque era uno de los mayoroe ami­

gos del marqués de Rio-fiorido, y como tal frecuentaba la 

eaaa de éste. 
~ Inés, que no tenia ya interés en permanecer eu pala­

elo, aolicitó separarse del lado de S. M. pretestan<lo nua 
enfermedad, y Valenzuela con el deseo de verse libre do 
ella, porqne le parecia un testigo importuno, influyó pn­
ra que le fuese concedido sin dificultad. 
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D~ Inós, en la casa de su padre, procuró una oportuni<la<l 
para. oncontrnrso á solas con el duque, y lo consigni6. 

El duque no era un jóyen, ¡>ero aún estaba en la fuer­
za de la edad; esto era tanto como estar todavia en estado 
do sor lJloquendo y aún rendido por los dos lindos ojos de 
D~ Inés. 

La jóven lo comprcndia: ¡qué mujer no conoce al primer 
golpe de vista la combustibilidad do un hombreT ¡quó mu­

. jer no comprende en quó corazon es capaz do alJrir una 
brcchnf 

llay hombres do los · cuales puedo una mujer a.c:;egurar 
sin vacilaciou que están libres solo por lamiscricordiaó por 
la indiferencia do ella, y la bija del marqués do Medina no 
era de las mas torpes en este conocimiento, ni el tluque 
do .Alburqucrquo lo parecía á ella una ¡liaza t.an iucspug­
nable, como Sngunto 6 Numancia. 

Aprovechó la primera oportunidad y comenzó las opera­
ciones do la campafia: para llegar al niño necesitaba rendir 
al hombre: era preciso hacer del duque un aliado para tener 
cu el jóvcn roy un instmmento. 

-Oont-0nlo debo estar vucsa merced-dijo al duque-al 
la1lo do S.M. ol rey, que segun me dicen tiene un natural 
mnable y bondadoso. 

-Lo estoy cu cfocto-coutostó el dnquc-quo S. 1\I., a{m 
siendo como es un nifio, en su tcmpr¡ma edad manifiesta 
tanta discrcciou que envidiarlo poclrit\ nu anciano cspcri­
menta<lo; pero á propósito, si no t-Omiera pasar por indiscro-

• to, mo atrevería {i preguntará ,·nosa merced, sciiora, ¡por 
qué motivo RO ha separado <lcl lado do la rcinaT tlccíamno 
quo vucsa merced era uua de Jns damas á quieu ruas (listin­
guia. 
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-.Así era en verdad, pero hay ocasiones en que no es po­
sible hacer lo que se desea; do buou grado hubiera seguido 
al lado do S. l\L 

-¡Pue.iJ qué le ha impe<lido hacerlo r~ vncsa mercodf 
-Quiz.i sea hoy la primera vo,: qno lo confiese, y eso 

merced á h\ gran confianza que me inspira fa caballerosi­
dad do vucsa. merced y el oarifio con quo siempre me ha, 
distinguido. --.-D~ Inés hum, al duqno una mirada tau 
dulce, quo él tuvo ueccsidad de contcncrso Jlara no hacer 
una locura. 

-En palacio-continuó D~ Inés-las cosas van {nny mal; 
perd6ncmo vncs.1 merced esta confianza, ¡>ero la verdad os 
qno ya D. Fernando do Valenzucla mandil en el reino tan 
á su sabor como no lo hizo en sus tiempos el padre 

9

itar­
do, y S. M. lo escucha y lo atiendo como ni escuchó ni aten­
dió uuuca.:ísu confesor. 

m duque, como todo hombro qno habla, con una mttjor 
que lo alucina, aprovechó la oportnnidrul para tratar do 1mn 

tos amorosos. 
-¡Y creo vuesa mcrcod-füjo {L D~ Iués-qno sea cierto 

eso quo el ,·ulgo refiero acerca do los ntuo1·os do Sn 
Majostad1 

-llara contestar necesito antes liaccr á vuosa merced 
otra prcgnutn, ¡estuvo vuesa. merced cu la úlliwa fül <lo 
toros! 

-Sí, ciertamente. 

-Entonces no só cómo mo pregunta tlo los amores do 
S.M. 

-¡Por qu6! 

-¡Recuerda vucsa merced lo que am pnsó el primer din! 
Valcnzucla so presentó en la nrena con plumero blanco y 
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negro, que por la viudedad, son los colores de la reina nues­
tra seiíora. 

-En efecto. 
-En el pecho llevaba atravesada una ancha banda, no-

gra tawbien, y en bordado do plata, una águila quo miraba 
al sol; ¡y recordar-e\ vuesa merced el moto! 

-X o recuerdo. 
-Esto, quo harto significativo os en verdad, en de1Tedor 

dr.1 águila docia: soro yo t.engo lfoencút. · 

-Soberbio mote. 
-Y el mismo quo tenia en los juegos de cafi.as en derre-

dor do un ,Júpit<-r tonante. 
-Esto tanto quiero decir ... _. _ 
-Como que él solo tiene licencia. 

-Plngtúese á Dios que yo pudiera decir lo mismo-<.lijo 
intoucionalmento el duqno. 

-¡Por S. ~U-preguntó maliciosamente D~ In<í.'i, 
-Si por jerarquía no es majestad, la dama en quien pcn-

:ml>a al decir eso, reina y señora es por su belleza y discreto 
iujcnio. 

m duqno c¡ueria aprovechar la oportunidad, porque D~ 
lnés lo sodncia, y D~ Inés estaba muy dis¡mesta. {~ sucum­
bir porque necesitaba del duque, pero él no lo sabia y estaba 
thuido. 

-¡ Y quién Cl:i eso portento do bollozaf-¡)reguuló la. j6-
vcu linjieudo inocencia .... 

-R:i una tau modesta belleza <1uo oye mis ¡ialabra:; y 

creo quo so dirijen á otra, quo so oyo proclamar la reina do 
las hermosas y núu busca qtúén ca la roiua. 

-¡Ay!-<lijo D! Inés-¡¡>ero está aquí cou uosolros al­
guna damaT y volvió el rostro como buscando si estaba 
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alU otra mujer á quien ¡mdiesen convenir las galanterías 

del duque. 
-¡Lo ha visto ,,1csa mercc<l, señora! ¡quién busca en 

este momento otra dama á quien aplicar el justo homenajo 
que se la tributa! 

-Entonces yo!. .... -
-Si, vos, señora: ¡qué tendría tlo cstraúo quo yo tuviera 

110nm y grandeza en sorvir á vuesa merccdf 
-Do estraiío na<la, señor duque .... pero .... qni1 .. 'i. no 

lo crooria yo tan fácilmente. 
-Si lo crecria vuesa merced, ¡>0rqno ol amor no necesi­

ta pmebas, sino quo al punto so adivina, so palpa si es cierto 
ó finjido. 

-Al menos algo do constancia on el pretender. 
-Eso no lo liada por cierto m<.~or, que el oro os oro, pro-

bado 6 no. 
-¡Pero y si no lo fnerat 
-Os respondo do que lo cs. 
-¡Quién saboT ¡So sujotari~ vuosa merced á la pruobat 
-Es decir, sciíora, al tormento. 
-Por ser como dice vucsa merced tau gran bien el que 

ha apet-0eido . .-.. 
-}fo sujeto, si al fm viene el promio ..... . 
-V cnl'ida la prueba, vcndr{L ....••.. . . 
Prolong6so asi tm poco la convcrsaciou con esas frttfic. 

triviales <.le los amantes quo no entran aún do frculo cu ma­
teria, y el duquo so rctir6 llouo do ilusiones y D~ Inés quedó 
llena de csporauzas. 

Uno al otro ci-oian hab011,o cugnüado, pero cu aquella 
partida la llama <lobia triunfar; ella, sahia el ohjcto quo 
guiaba al duque, y 61 ignoraba el plan do su enemiga. 
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Desde aquel <lia las visitas del <luque á la casa del mar­
qnés do Rio-florido fueron diarias; el marqués, siguiendo 
sus costumbres, so proocnpaba muy ¡>0co e.lo lo que hacia r-n 

hija, y ésta no perilla ocasion de hablar con el nuorn galan, 
avanzando cada vez mas y mas cu la conqui:ita do i:;u vo­
luntac.l. 

Llegaron al fin á tratarse con la confianza del amor cor­
ros¡>0ndi<lo. D~ Inés, <1no nada scntia en su corazon, ace­
chaba el momento do inclicaral c.luqno sus proyectos, segura 
ya do quo nac.la esponia. 

-Contaban en la corte-decia el duqno á D~ Iués-quo 
babias en un tiempo amado á Yalonzucla. 

-¡YoT 
-O al menos que él buscaba tus amores. 
-Puedo eso haber sido, pero no se gloriará do haberme 

visto blancla á sus requiebros. 
--Eso mismo babia yo dicho, aunque se dico qno hombro 

do gran forhma es para con las damas VaJenzucln, como 
Jo podrá asegurar S. M. 

-Y á propósito do S.M. y <lo Valonznela, ¡ser{L posible 
quo al paclro Nitardo haya sucedido esto hombre, y que se 
burlo asi do toda la nobleza y del príncipe? 

-¡Qn6 remedio quodnT S.M. no prescindirá. do esto como 
do su confesor, quo con ésto la ligan otros vínculos mas 
tiernos y mas estrechos, y parécomo á mi que éi;te no so es­
pantará clel prínci¡lo D. Juan auuquo lo mirara llegar con 
triple número do gente do Ja qno trajo ¡mm dcrifüar al otro. 

-Tristo sucrto la nuestra, quo do sufrir tenemos siempre 
en la corto el dominio clo un hombro qno no es el rey. 

-Eso cesará tan pronto como S.M. el roy Cúrlos cmpn­
üo por si las riendas do la monarquía. 
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-¡Y eso estará lojosT 
-Creo qno sí, por desgracia. 
-Y si alguien quisiera, podria acortar el plazo. 
-¡ Y quién será cseT 

-¡QuiénT el duque do Alburquerquc. 
-¡Yo, D~ Inésf 
-Sí. 
-¡Pero c6moT 
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-¡Qniénes rodean al jóven royT tíi, el almirante do Cas-
ti11a y el dnqt10 do :hlcdina.-0.di. Si todos trc.q, qnisié­
rais, el rey se decidiria ft gobernar por sí, y llamaria á sn 
lado al príncipe D. Juan, y acabaría esa tutela en que á 
la Espaiia y á él tiene D. Fernando do Vnleuzncla: ¡ol roy, 
aunque júven, tieuointelijcucia suficiauto para hacerle com­
prender el mal y el remciliof 

-Si que la tiene. 

-Pues bien, uníos los tres; couveucecllc, y salvais lamo­
narquía. 

El duquo so puso pensativo, y quedaron ambos en f-li­
lcncio. 

-Tienes razon, I ués mi a-elijo a 1 fin el duq no-tienes rn­
zon; tú has pensado mejor qne nosotros; halJlaró al <lnqno 
y al almirante; creo qno no temlrún inconveniente en ayu­

darme y conseguiremos del rey qno so emancipe do esa 
turela, quo llamo al príncipe: es un pensamiento feliz. 

-Pnos Dios to conceda, duque, 1a cno1jfa suficiente para 
llevarla {L cabo. 

-Pensando en que mi amor me fa ha inspirado, no <lcs­
mayar6 

-Y entonces scr6 entcrnmonto tuya, to lo prometo. 
-¡Mo lo jurasT 
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-To lo juro. 
¡Y si sucumoo en la empresa! ¡y si el ,alido do la reina 

triunfa! ¡y si yo tengo qno huir á ocultar mi desgracia y mi 
(lerromt 

-Entonces tambien seré tuya. 
-¡Es decir quo tú no oxijes de mf, Inés, mas que el com-

bate, la lucha, cualquiera qno sea el éxito! 
-Sí, con tal que luches con fó y con enerjfa. 
-Lo ver-:LS, ¡lOrquo ,oy á luchar, porque tú lo quieres r 

porque la cansa es noble y justa. 
g¡ duque, verdaderamente cntnsiasmado, salió ele la casa . 

do D: Iné~, decidido{, todo. 

vm. 
Como Yalcnzuela mirr. t•nu;nr In primcm somhra on .,¡ rielo 1lc 811 fortnn.~. 

Á\PIDA ha marchado nuestra. narracion, pero · 
no por eso debe creerse qne el rnlimicuto de D. 

J<'ernaudo y sus amores pasaron pronto r dnra­

ron ¡>oco. 
Los acontecimientos referidos so comprenden 

y se saben eu un instante, aunque para. verificarse hayan 

necesitado medio siglo. 
Y es porqno el espiritn clel hombro fné hecho:\ . enwjan• 

za <le Dios: con un solo pensamiento lo abarca todo, menos 
el infinito: lo comprende todo, menos la eternidad; 1a ctcmi­
da<l y el infinito son las frntns vedadas al cnte11climic11to en 
el'paraíso del C.-.ipirítu; están reservadas para 1n diviuida<l. 

AlgnnoR, como Adnn, llan pretendido tocar el árbol \'ctln­

do: la serpiente del orgullo les ha sctlnci<lo; hnu llogndo 1
L 

t.ocar los mubralcs del misterio, y al volver el rostro e ·cn­
chando la 1·ii:ia de los demús hombres, hn11 compreJHlido 11110 

estaban locos, qno ltnbiau perdido la razon, es <l<'cir, el 
Eden. 

Pero on las cosas del mnndo no sucede lo mismo. 
25 
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La historia <lo un siglo la puede conocer un hombre 011 

una semana, la de un reinado en un dia, la do un hombre 
en una hora. 

. En el tiempo ncct>.sario para decido, el hombro ve cien 
aiios en esta palabra "i;iglo." 

¡Y lo alcanzaria toda su vida para verlos pasai· real­
menteT 

Es porque el alma, menos la etorni<ln<l, el infinito, todo lo 

vé pequefio. 
El cuerpo todo lo siente grande, porque no tiene mas que 

sentidos, y los sentidos son en sus facultades muy limitados. 
A.sí sin querer casi hemos encerrado en unas cuantas ho­

jas, largos aiios de fortuna y de felicidad para el amante 
de D~ Maria Ana de Austria. 

D. Fernando do Valenzuela babia llegado en valimiento 
á donde nunca llegó el padre :N'itardo. 

Pero Valenzuela procuraba hacerse amar, buscaba instin­
tivamente apoyo, deseaba conseguir eso que hoy se llama 
popularidad. 

Tan luego como i;inti6 en sus manos el poder, secreta­
mente dando fuertes cantidades do su caja particular cons­
truyó varios edificios, hizo reponer las fachadas del palacio, 
hizo abastecer abundantemente ú Madi-id para que todo es­
tuviese barato. 

Hacia representar comedias hechas por él, en las qno el 
pueblo tenia entrada gratis. 

Daba frecuentes con-idn.'J do toros para tener entretenida 
ii. la gente, y mandó fabricar el puente do 'rolctlo sol>ro el 

:Manzanares. 
Los pobres tenían alimentos baratos, trabajo y <liverHio­

ues, y el pueblo estaba contento con Valenzuela. 
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Pero el pueblo suponía muy poco: lu nobleza era la qae 
contaba con la influencia, y la nobleza no podia c¡uerer á 
Valenzucla . 

Para la nobleza, aquel hidalgo era c.'\Si un plebeyo, y 
quizá lo perdonaban su elevacion y sus riquezas y sus b.o­
nores Y" el amor de la reina, á pesar do que cnalquiora ~o 
soñaba mas merecedor de todo eso quo él; pero lo que de 
seguro ninguno e.le ellos podia sufrir era SLl talent-0, la su­
¡,erioridad de su injcnio. 

No hay cosa que irrite mas{~ las medianías que el triun. 
fo de la intclijencia, porque nunca so convencen do que les 
falta, y la envidia, que es el peor do los vicioíl, es el ma8 
dilijente ele los cons(\jercs clel mal. 

Valcnzuela, como hombre superior, viviarocleac.lo do ene­
migos. 

Sin embargo, ocupado constantemente en sus trabajos, 
dedicando sus horas de descanso á las tiernas y amantes 
pláticas ele la reina, y no pensando sino en un porvenir do 
felicidad, D. Ji'ernando no pres~ntia siquiera. que la tem­
pestad mil:;ma que había hundido al padre Ni tardo so esta­
ba formando sol>ro su cal>eza. 

Una maiiana, wuy temprano, D . ..Antonio do Benavides 
entró á Yér á D. Pernando. 

-Buenos días-le dijo Valenznclaal vel'lo-qu6 tempra­
no anda.~ por aquí. 

-Quizá sea tarde ya-contestó Benavides. 
-¡TardeT vamos, {~ tí te ha pasado algo; tienes el rostro 

demudado y tomas un airo tan trájico. 
-Es que hay cosas que me indignan. 
-¡To bo hecho yo n1go por desgraciaT 
-Tú no, D. Fetnando, porque eres incapai de ofender 
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á nadie deliberadamente, pero por eso mismo es mayor mi 

indignncion. 
-Esplícatc. 
-Quisiera yo callar porque temo causarlo un profundo 

disgusto. 
-No temas, siempre es bueno oir la YCl'lhul11\unquo 

amargue. 
-Pues bien, mira este papel quo he nrranca<lo de nno do 

los mm·os <le palacio. 
D. J,'cr~ando tomó el papel)" lo leyó. Era nn paSquin con 

grande& letras escrito y que <locia entro otras coi-~: 
• " crmones que han <le predical'!\e en esta cunrc~ma, llcl 
aiio del , 'ciior de rnii.11 

"Peria 4~ Predican Ynlenzucla y el vico-c:mciller: me111u1-

to liom" quia 1111fris t's ,:t in 1mlt:cre rei·ertai.'f. 

Do111i11icu 1~ Yalemmcla al príncipe D. Juan: Jla:o omni<t 
tir.i <labo si arlora1·cris me.-Viulo retro 8atmuu1. 

Feri<t 6~ V nlouzuola: Homo quidmn crat clirrs J,u111t·1·(1t1t r 
p11rp11ru. 

Domi11ic" 3~ La m?narqnía. predica el mudo, y el sciior 
U. ,T nau cchawlo á Yalouzuc•fa." 

D. Femando se puso tambicn I!úli<lo al vct· aquel pas­
qnin, que 110 contcnia sino iusnltos pam él y quo no indi• 
caba sino mula vohmtad y amonazai:; complctamcuto des­
oml>ozadas. 

-¿Lo Yes, D. l!'crnaudo, lo YCST-csdam6 DenaYidcs re­
chinando los clientes y apretando los 1miio ·-son unos in­
fames, 11110s ingratos. 

-Sí-dijo melancólicamente Yalonzncla-sou unos in­
gratos, ¡yo qué les he hcclto sino bcncficiosl e.s vorda<l que 
1,odráu decir qno yo no merecia •te lugar y esta fortnnn, 
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bien! pero desde que Dios me trajo aqui, ¡be usado yo de 
este poder para perjudicar á algnienT 

-Pero no te apenes .... 
-¡Que no me apene, ·BenaV'idesT sabes tú lo que es sen-

tir el dardo ele la ingratitudT ah! la ingratitu:l es un crimen 
horrible que no solo hiero al alma, sino que la envenena; la 
ingratitud es el lazo que tiende el infierno á las almas no­
bles para perderlas; s~ Benavidcs, porque el corazon que ha 
hecho bien y sufre la ingratitud, csbt~as próximo á caer 
en el vicio por este dolor, que si con halagos y dulzuras le 
llamar.111 al mal; porque la ingratitud produce el despecho. 

La primera nube h~bia pasado por el cielo d la fortu-
na do D. Fernando. • 

No crcia él que todo el mundo le amaba, pero sf estaba 
seguro do no haber hecho mal á nadie, y esperaba que na­
die le aborreciera. 

Aquel pnsquin lo alambraba un cuadro en qne él no ha­
bía pensado. 

So consideró entonces en la misma situacion que el pa­
dre Nitardo: aborrec.ido, despreciado. 

Benavides adivinó todo lo que pasaba en el corazon de 
su amigo y so retiró. 

}~ntrctauto el proyecto do D~ Inés babia tenido eco, y 

el rey Oárlos JI sentia ya llOr todas partes el odio que se 
respiraba en sn casa contra el valido. 

Ninguno de cuantos le rodeaban d~j6 do tomar su parte 
en la co11spirncion. 

Los unos porque no habiau recibido favor do Valenzue­
la, y los mas encarnizados porque lo babian recibido. 

En el mundo, y sobre todo, en l)Olitica no hny mejor mo­
do de hacerse de enemigos que hacer favores. 
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Onando un hombre llega á una posicion brillante y en­

cumbrada, puede asegurar sin temor de equivocarse, qne 
cuantos ha elevado se tornarán en enemigos suyos el dia 

en que su poder vacile, en que su astro se eclipse. 
Y de estos enemigos serán los mas fieros los que con me­

nos méritos hayan recibido mas grandes servicios. • 
Es que con esto se forman ellos un paracaidn. 
Es que con sus gritos, sus calumnias y sus dicterios al 

que cae, quieren hacer oh;dar que por él subieron. 
Así sucede, y nadie toma csperiencia en la historia, ue­

oosita adquirirla á costa de sí mismo. 
No maa que esta esperiencia cede en perjuicio del cora­

zon, lo enclureca, lo pierde. 
Y los hombres se vuelven malos y si llegan á subir al po­

der despues de una de estas lecciones, no son ya los mis­
mos que antes eran, y no habrá que culparlos, porque lo que 

entonces hagan no ser-1 venganza, sino justicia. 
Solo una retloxion ¡lllode consolar. 
Que el hom~ro se asemeja mas ú. Dios, i\ medida que ha 

hecho mas ingratos. Peliz el que ha sufrido mil ingratitu­
des porque es la prueba ele que ha ~ocho mil beneficios. 

D. i~ernando do V a1enzuela babia procurado el bien do 
muchos; por oso muchos procuraban la caída do Yalcn­
zuela. 

El rey Cárlos II había llegado á odiarlo tamhien instin­
tivamente, y él era hombro ele rencores bastante profnn­
clos. 

Por su parte; el almirante de Castilla y el clnqne de ~Ie­
diua-Oreli, escitados por el duque cleAlbnrquerquc, fomen­
taban ese odio. 

D~ Inés era el alma de todo. 
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Se disponía unn ~jia partida de caza y D~ Inés turo de­
seos de asistir. 

El j6ven rey debía t'!ncontrarse en la partida, y allí esta­
ria tambien D. Fernando do Yalenzuela. 

D~ Inés do Medina quería ver aquel encuentro. 
Por parte de su padre el marqués de mo-florido, la dama 

no encontró absolutamente obstáeulo; el marqués tenia 
gusto en esa clase de reunio11es que son siempre en la cor­
te motivos de intrigar, y V'a.sto campo de doméstica.~ cons­
piraciones. 

• 

• 

• 



IX. 

De )oque el Rey Cárlos JI hizo con D. Ftrna111lo1fo Vnlenznr.la en 11nac.1cerfn 

REPARATIVOS muy graneles se hacían en la 
corte para asistir ú una cacería, eu la que por 

primera vez iba á presentarse el rey. 
Damas y caballeros dcbian ser de la particln, y to­

<la la nobleza se dnba el parnbien y se disponía para 

aquella fiesta. 
Amaneci~ por fin el deseado día: la reina. uo concnrria, 

pero sí Valenzuela. 
Apenas la lnz triste de la mafiana com<>nzaba á blan-

quear los horizonte.~ y ya en palacio se sentía nn grande y 

estrafio rnmor. 
Los patios estaban llenos de arrogantes cabnllos enjae-

zaclos con riquísimos arneses, en los qne hrillah:m el oro, 1n. 

plata y la seda. 
Las dnmas con graciosos sombrerillos, sobre los que so 

ajitabau pintadas ¡>lumas, esperaban el momento de la par­
tida, recojieudo con mm mano la.~ largas candas de sns ves­
tidos y.llevando en la otra un latiguillo con pniio 1fo oro 
ó de piedras preciosas. 
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Aquella no era la comitiva del rey: era la que debía 
marcha? á encontrarle acompaüando {~ D. Fernando <le Va~ 

lenzuela. 
Todos comenzaban ya á impacientarse ¡>0rque el favorito 

les hacia esperar y ¡>0r lo bajo se decia que estaba en la 
cámara de la reina. 

En efecto, D. Fen1ando hablaba en aquellos momentos 
con D~ Maria A.na. 

El fayorito vestía un rico traje negro bordado de ¡>lata, 
y en su sombrero ondeaban plumas negras y blancas; esto 
era como se decía en la corte la librea con los colores de la 
reina. 

La reina vestía un amplio peinador do seda blanca, y su~ 

cabellQs, escapándose de una redecilla que los npri~ionaba, 
caian sobre su blanco cuello y sobre sns hombros mal cu­
biertos por el peina~for. 

-Valenzuela-decia la reina-no s6 por qué estoy triste, 
he pasa.do una. noche horrible; he soñado cosas cspantosa.q, 
mi dueüo. 

-¡Soñabas, amor de mis amores, que ya no me arnahasT 
-¡Oh! hay cosas que ni en sueños se pueden ver, y si 

hubiera soñallo tal cosa, bien mio, el mismo suciío mo ha­
bría ahoga.do. 

-¡Quó buena eres, señora; y cuánto te amo! 
-Pues mira, soiinba que te Yeia ...... no ..... orll nu bosque: 

am cruzaban hombres desconocidos para mí, y entro ellos 
uno que yo no couocia, ¡>ero que scntia yo por él cierto ca­
riño que no puédo esplicarte ..•. yo no estaba alH, pero no 
sé cómo le pregunté á uno do los que pasaban quiéu era, 
aquel hombre, y él me dijo: ¡es la sombra del rey Felipe 
lI! .... Luego; aquella. sombra pasó á tu lado, <listo un grito 

2G 
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y te ví caer ct1biert-0 de sangre . ..... aquel que te babia 
herido estaba fuera del alcance de mi furor ...... ¡Por Dios! 
Yalenzuela; tú qne tienes tan claro talento esplicawe ese 
suciío, porque we ha preocupado mucho: ¡qué siguificat 

-Scítont. mia, no bagas caso de esos sneiíos que nada. 

significan. 
. -Es v~nlad, y nunca babia yo pensado en ellos, pero te 

amo tanto, Y alenzuela, que cualquiera cosa que tiene re­

laciou contigo, me afecta, me preocupa .... y ese sucñ_o .... 
ese sueño .... no sé por qué no puedo olvidarle un ins-

tante. 
-Cálmate, amor mio; tú no sttfrirás ninguna desgracia, 

porque no la mereces y Dios es justo. 
-Espero y confio en El, Valenzuela. 
D. Fernando tomó de un sitial sn sombrero qnc babia 

dejado allí, y se levantó. 
-¡Te vas, mi bicnt-dijo la reina. . 
-Si, el llia a\"anza; me esperan muchas personas, y qui-

zá t·l rey estará ya impaciento por mi tardanza. 
-Me quedo muy triste, pmy triste. 

-¡rrodavía el sueúot 
-El suciío ó no sé qué sinil'stro presentimiento ¡ojalá 

no fueras tú á esa cacería! 
-Imposible, señora; seria dar en la corte un escándalo; 

el rey lo atribuiria á una gran falta á su persona, y esto te 
trneriu. á ti, señora, tristes consecuencias. 

-l~ntonces anda, mi bien, ¡>ero cuídate mucho, iii algo 

te sucediera, moriria yo de pena. 
-Adios, sciiorn y reina mia. 
-No tu reina; tn amada, tn amada. 
Valenzuela salió garbosamente do la estancin. y lti reina 
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le siguió amorosamente con la mirada, luego cou el oido; 
y coando ya se perdió el ceo de sus pisadas en los entablo­
nados salones, le acompañó con el alma. 

Oada dia amaba mas D! María Ana do Austria á Y alen­
znela, y cada dia Valenznela estaba mas apasionado de la 

reina. 
Apenas el favorito se presentó eu los salones, cuando se 

sintió un rumor cstraordinario: damas y caballeros se le­

vantaron de sus asientos con respeto, pero no miraban pa­
ra donde venia D. l!'eniando; algo les llamaba la atenciou 

por el ostremo opuesto. 
Valenzuela, estraúando aquello, avanzó con rapidez: ít 

pocos pasos se encontró repentinamente con el mismo 
Cárlos II en persona, que llegaba seguido de una gran co­

mitava. 
Oárlos II, como todos los hijos do Felipe IV, tenia una 

naturaleza débil y enfermiza; su rostro ora pálido y anun­
ciaba un mul oculto que debia hacerle pa<lccer <lnranto to­
da su vida. 

D. :Pcrnanclo se adelantó al encuentro del rey, quitánclo-
se cortesmento el sombrero. 

-Valenzuela-dijo el rey con ese airo iwpertinouto do 
los niños ari!$t6cratas-creí que yo era el que debía ¡msar 
por ti. 

-Penlóneme V. M.-contestó Yaleuzuela turbado-pe­

ro mis ocupaciones .... 
-No hay ocupaciones cnall(lo so trata de mi ser\"icio. 
Y dando la vuelta sin esperar r08pnesta, bajó las escale­

ras y montó á caballo, seguido de to<la. la nobleza. 
Toda aquella lucida comitiva. se dirijió Jlara e1 Escorial, 

en donde iba á verificarse á otro dia la batida. 
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D. Femando iba preocupado, procuraba disimular, sin 
embargo, y caminaba al lado del rey, el cual por su parte, 
1iarccia tener el mejor humor, y el acontecimiento de lama­
fuma so babia casi okidado. 

Sin embargo, aquel acontecimiento, roferido por varios 
testigo~, 11cgó hasta los oidos de Ja reina por conducto <le 
))~ Eujenia. 

-¡Sa.bo ya V.M. qno el rey nuestro señor ha.cstraüa<lo 
á YalenzuclaT-<lijo D~ Eujenia. 

-No Je he sabido-contestó la reina comenzando á sen­
tir cierta lnquictud-refiéreme Jo que sepas. 

-Es muy poco lo que yo sé, pero con ello croo qno es 
bastante para que YalenzueJa pase un dia horriblemente 
penoso. 

-Refiércmc, refiéreme cnanto sepas-repitió la reina, no 
disimulando ~-a su turbacion. 

-S.M. el roy, advirtiendo que Valenzncla no salia <le 
palacio c~ta mañana, y que él aguardaba~·:1, vino en su bus 
ca, <liciéll(lole indignado, y delante de toda la corte, algu­
nas frases mn:r duras. . 

-¡Dios mio! ¡y qu6 hizo Yalcnznclaf 
-.Avergonzado, calló, sciiora, y siguió á S. :M. 
-Dcl>c estar en una posicion muy embarazosa y es prc-

ci:io sacarlo ele ella. Eujcnia, al Escorial. 
Y la reina sin esperar mas, comenzó {~ dictar sus ór­

denes. 
Una hora despues, D~ María Ana salia de l\tadri<l en nua 

carroza acompañada do D~ Eujenia y escoltada por cien ji­
netes, y so clirijia trunbien al Escorial. 

La llegada ele D~ Maria Ana al real sitio fué motivo de 
gran novedad entre la nobleza, y dió lugar á que se des-
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atara la murmuracion; pero sobre todo, el caprichoso C&rlos 
11 lo sintió sobro manera, porque en aquella fiesta queria 
161' el solo rey, y la presencia de la reina madre '\'enia, por 
decirlo as~ á eclipsarlo. 

Al nr á su madre, el j6'\'en rey salió á su encuentro, y la 
recibió con muestras del mayor afecto y respeto. 

Oárlo1 II era desde su mas tierna edad disimulado y ma­
licioso. 

Amaneció el dia siguiente, y so dispuso la salida á la ca­
cería. 

El rey andaba ya en esos dias cumpliendo diez y seis 
años, y aunque en otro jóvcn, edad era para ser un mance­
bo robmto, Oárlos conservaba por su misma debilidad al­
go de la nifiez. 

Sin embargo, sus miradas indicaban que comenzaba á 
sentir en su corazo~ la sangro do la ju-vcntud. 

Entre todas aquellas damas quizá no babia una que 1m­
diera competir en hermosura y garbo con D~ Jués do Me­
dina. 

Vestia con estraordinari3 elegancia, y nua amazona no 
hubiera l'('Jido con mas vigor y entereza el soberbio potro 
cordovés que montaba en 1a maiíana do la batida. 

Sus ojos despedían fuego y entro sus labios rojos y fres­
cos asomaban sus dientes blancos y brillantes. 

Oárlos II fijó en ella sus miradas, y J>rocuró vencer su 
natural timidez acercándose á ella como por casualidad. 

Cui podemos decir que D~ Inés era maestra en amores 
Y qne no la faltaban reglas para cacla caso especial: ella, 
ademas, babia calculado que <lebia llegar aquel momento y 

eataba preparada. 
El rey llegó por fin á colocarse junto á la. dama, que ar. 
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regló el paso de su cabaTio al del eorcel que montaba Sn 

Majestad. 
Cárlos no hablaba, y se conformó largo rato con mirar á 

D! Inés, que puso en juego silenciosamente todos sus en­

cantos. 
Algunos cortesanos caminaban cerca do ellos, y 0árlos 

parecía impacientarse, porque dirijiéndose á la j6ven, la 

dijo como si ya estuvieran de acuerdo: 
-¡Al galope! 
Mu~ho indicaba ya eso; y D~ Inés y el rey pusieron á ga­

lope sus caballos, sefiará.ndoso asi un tanto do la comi­
tiva. 

-¡Señora, sois casádaT-pregunt6 Hmidamento el rey. 
-Principiante es en amores el rey-pensó D~ Inés-pe• 

ro promete esperanzas-y luego contestó en voz nlta-no 
seiíor. 

-Hermosa sois, ¡y vuestro nombrcl 
-Atrasado anda, en noticias Su :Majestad-pensó D! 

Inés-Inés clo Medina-dijo en voz alta-hija del marqt1és 
de Río-florido. 

-Hermosa sois-volvió {~ decir 0árlos, sin saber ¡,or 

dónde comenzar-¡y teneis amante? 
-Hasta ahora, uo seúor. 
-¡Y dcseariais tencrloT 
-Si no fuera rey y novel amanoo, esta pregnnta era pa 

ra no petdonárRela-dijo entre si D~ Inés-pero en fin, vie­
ne por buen camino, y pronto. 

-Contestadme- insistió Cárlos-¡floscariais tenor un 
amanteT 

-Señor-contestó D~ Inés haciendo un dengue encan-

tador-segun quien fnese. 
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-Por ejemplo .... yo-dijo 0árlos haciendo un esfuerzo su­

blime de valor. 
-No se mula con 1'0deos en su primera empresa; así me 

gusta y así debe contestarse: el todo por el todo-pensó D~ 

Inés. 
-Vamos, ¡callais!-dijo Cárlos. 
-¡lle permite Y. ~r. hablarle la verdad! 
-Sí-dijo con timidez 0árlos esperando una repulsa. 

-Scíaor, paro ruí seria una ventura inmensa ser amada 
por V nestra :Mnjestad, y yo seria capaz de adorarle; pero ... 

-¡Qnó os lo impideT-esclam6 el rey con vehemencia. 
-Tengo mie<lo á la reina mi sef1ora y á Valenzuela. 
0árlos II so ¡mso lívido do la cólera, y sus ojos arrojaron 

llamas: D~ Inés llabia tocado en la llaga y casi se espantó 
de su audacia. 

-¡Temeis eaoT pues hnceis mal; aquí yo soy el rey, y 

yo no consentiré que nadie se atreva á t:-Ocaros; mi com­
zon se ha inflama.do al veros, y yo quiero amar y ser ama­
do; lo quiero; soy el rey, y queriendo vos urulio podrá opo-
nerse. • 

-V.M. tiene razon, es el rey, pero V. :M. aún está. bajo 
de tutela. 

-¡Señora, me amaisT respondc<lme. 
-Pero y .... 
-Respondedme, que lo clem{I.S co1·re <lo mi ~ncuta: quie-

ro ser el rey, y vercis como s6 .serlo. 
-Ojalá, scüor. 
-¡Me amais, seiioraT 
-Así sí, i;cüor; pero por Dio~ que V. ~[. guarde el se-

creto. . . 

-Soy rey y caballero. 
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En est.e moment.o la cabalgata llegó cerca de ellos, y la 
conversacion se suspendió. 

Oárlos JI se sintió desde aquel momento poseído de esa 
fatuidad que se apodera de un jóven cuando ha hecho Rn 

primera conquista. 
Cárlos se creyó ya un bomb~. 
Por uoa de las encntcijada.q del bosque apareció un cier­

vo perseguido por cazadores y perros. 
El pobre animal caminaba fatigado, y el espanto era lo 

único.q_oe le daba fuerzas; el montero mas torpe podia ha­
berle muerto. 

Ese momento se aguardaba para que el rey tomara 
parte acüva en sn persecucion. 

El montero mayor entregó á Oárlos una primorosa esco­
peta incrustada de oro y de nácar, cargada y lista para ha­
cer fuego. 

El rey la tomó: un relampágo tle alegría infernal pasó 
por sus ojos y se lanzó en pos del fujitivo ciervo, diciendo 
á D~ Inés: 

-N'o os separoil3 de mí; venid. 
Aquella frese era mas bien la espresion de nn niño en 

caprichado con un juguete que el arranque de nna alma ena­
morada. 

D~ Inés aguijó á sn cnbnllo y se lanzó tambion en se-
guimiento del ciervo. .. 

El animal rendido corria penosamente, y apenas podia 
con sn ajitndo pecho romper la maleza que se oponia á sn 
marcha. 

El l'6f estaba muy cerca cuando el ciervo so detuvo un 
illStante: el rey paró su caballo, y D~ lné,'I hizo lo mismo; 
pero D. ~'ernando do Vnlenzuola que iba distraid'> no lo 
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advirtió y d~ando J)asar á su caballo avanzó algunos pa­
sos delante del rey. 

Cárlos con un movimiento rapidisimo bf\ió su cscoJJCta, 
brilló nu fogonazo, se oyó el estallido y D. Ji~emando e.le 

'Valeuzucla vaciló on la silla y se pu~o estraordinariameu­
te pálido. 

-¡To he hecho mal, Valenznelaf-esclamó Oárlos tiran­
do In escopeta y adelantándose como espantado á donde 
estaba D. Femando. 

-:No ha sido esto nada, señor: Y. ll. puede seguir al 
ciervo, que es~ ya muy fatigado. 

A pesar de aquella finjida sangre fria, todos notaron que 
D. ·Fernando estaba lívido, y muchos cortesanos se bajaron 
de sus caballos para acercarse á él. 

.Aún era D. Fernando en aquellos momentos el primer 
ministro y el favorito de la reina. · 

-¡Sangrel-esclam6 imprudentemente un caballero. 
Por uno de los estribos do la silla do Yalcnzuela se des_ 

prendía un hilo constante do sangro. 
Entonces bi pareció demuda.rso el rey, y dando fa vuefüi 

se separó do allí seguido de D~ Inés y de algunos cortesanos. 
Una multitud do personas quedaron rodeando á Yalen­

znela. 
-¡Qu6 quereis,-dijo Oárlos á D~ Inés- vos lo ha beis 

visto; no depende del hombre dar perfectamente cu el 01'­
jeto á que apnnta. 

Para los cortesanos teninn aqnellns pnlabrns el fiCntido 
de una disculpa por haber herido á Vnlenznela. 

Dirijida.11 á D~ Inés so interpretaban como nun disculp1i 
por no haber <lado snficientomente bien r~ Valenznela. 

Un montero pálido llcg6 á <lar la noticia á In reina, c¡no 
27 
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esperaba en palacio rodeada de 8118 damas, la vnelta clel 

rey y da su comitiva. 
El montero, que traia segun le parecia ÍL él, una mision 

importante, no babia cuidado de la etiqueta y llegaba has­

ta la reina. 
-Habla-lo dijo S. M. al verlo llcgar-¡qnó hayT 
-Señora, S. M. el rey mi señor ha herido <lo nn balazo ... 

-¡.\. qniénT .•.• 
-Al marqués do S. Bartolomé do los Piualcs ..... 
-tl)ios mio!. ... mi sneiío .... mi suefio .... dijo la reina, 

y cayó desmayada en brazos de sus damas. 

X. 

Do cómo Dona Int<a consigui6 lo que deseaba con el rey. 

L desmayo <le la reina, que ciertament,o 110 ha-
-i► l>in estado en su ruano el e-vitar, fné interpretado 

,\..,..."'-""maliciosamente ¡)or los corrosanos: so tomó como 
Ja declnrncion oficial de sus amores con Valenzuela. 

La fiesta por supuesto so terminó con tlisgusto 

de todo el mundo, y la reina volvió á. Mn<lrid, llovándoso al 
herido. · 

El principc permaneció aún aquel <lía en el Escorial, j, los 
cortesanos inquietos sobro el parti<lo qno dcbian tomar 
unos siguieron á la reina y otros so quedaron con D. Cárlos. 

El marqués do Rio-florido, con su hija, füó do c.qt-0s {tl­

timos. 
El rey indicó al marqués su deseo do que pcnuanccicra 

en el Escorial aquella noche, y el marquéA, adc1m'is <lel inte­
rés quo t-0nia por ganarse Ja confianza do Cárlos, al>orrocia 
A. Valenznoln. considcrJndolo sucesor del psdro Nitardo, y 

et-eia con esto darlo una muestra <le c..les~recio. 
D! I n6s conoció la intencion de Cárlos: el jóren re,¡• em 


